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INTRODUCCIÓN

Cuando evocamos la creación de la Orden Masónica Mixta Internacional Le Droit 
Humain, destacamos a Maria Deraismes por diferentes razones:

A causa de su impresionante acción a favor de la mejora de la condición feme-
nina y de los derechos de la infancia, acción acompañada de numerosas conferen-
cias, que algunas se pueden encontrar en la obra que le consagró la Fundación Ma-
ria Deraismes 1. 

Porque ella fue la primera mujer iniciada en franc-masonería de manera abierta 
y reconocida, el 14 de enero de 18822, en la logia «Los Libre-Pensadores» de Le Pecq, 
logia que se había independizado de la Gran Logia Simbólica Escocesa ante la nega-
tiva de esta de admitir a mujeres en el seno de la masonería3.

Y, por supuesto, porque ella fue una colaboradora enormemente importante en 
la creación de la primera logia mixta y posteriormente de la Gran Logia Simbólica 
Escocesa Mixta de Francia Le Droit Humain, obediencia que fue la precursora de lo 
que llegaría a ser progresivamente la Orden Masónica Mixta Internacional Le Droit 
Humain que conocemos en la actualidad.

Sin embargo, si Le Droit Humain fue fundado el 4 de abril de 1893, la crueldad 
del destino hizo que Maria Deraismes marchara a la Gran Logia Eterna el 6 de fe-
brero de 1894, apenas una año después de la creación de le Le Droit Humain.

Es conveniente pues rendir homenaje a Georges Martin que, ayudado por las 
hermanas fundadoras, entre ellas su esposa Marie Georges Martin, contribuyó al 
desarrollo de Le Droit Humain, obra a la que consagró  parte esencial de su vida y 
de su fortuna, hasta su muerte, el 1 de octubre de 1916. Así pues, Georges Martin se 
puede considerar la piedra angular en el desarrollo de Le Droit Humain.

UNA BREVE BIOGRAFÍA

Georges Martin (cuyo verdadero nombre era Marie Hippolyte Georges Martin), na-
ció el 9 de mayo de 1844 en París, en una familia originaria de La Sologne. Su padre 
era farmacéutico en la calle Mouffetard en París. Realizó estudios secundarios en 
los jesuitas. Su espíritu, libre e independiente, su inteligencia viva, le valieron ser 
considerado por sus maestros como un sujeto peligroso; los curas predijeron a sus 
padres los peores augurios para el joven.

1 María José Lacalzada. Maria Deraismes, la fuerza de la palabra. Recopilación de textos y extractos de 
conferencias de Maria Deraismes. Fundación Maria Deraismes. ISBN: 978-84-939370-0-3. 

2 A tener en cuenta que la primera solicitud de admisión a la franc-masonería, en la logia « La Clémente 
Amitié» del Gran Oriente de Francia, resultó en el rechazo casi unánime de los hermanos de dicha logia.

3 Anotamos que, desgraciadamente para Maria Deraismes, «Les Libres-Penseurs» tuvo remordimientos; 
volvieron a la Gran Logia Simbólica Escocesa y Maria Deraismes volvió a encontrarse sin logia.
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6 / FUNDACIÓN MARIA DERAISMES

En 1861 obtuvo el bachillerato en letras pero 
suspendió el de ciencias, lo que enfado a su padre 
que le quitó su asignación económica y le obli-
gó a trabajar de mancebo en su farmacia. Man-
teniéndose el mismo, Georges Martin, obtuvo en 
1863 su bachillerato de ciencias y entonces aban-
donó la farmacia para concentrarse en los estu-
dios de medicina. En esta época comenzó para él 
la vida pública.

Inmediatamente se hizo propagandista de 
las ideas republicanas, tomando con frecuencia 
la palabra en reuniones públicas de los comités 
republicanos. Abandonó sus estudios en 1866 
para unirse a Garibaldi en la conquista de Vene-
cia. La guerra fue corta: tras algunas semanas pa-
sadas en un Hospital militar ambulante en Bres-
cia, Georges Martin volvió a Francia, a Montpellier, donde cursó su tercer año de 
estudios de medicina. Abandono la ciudad tras ganar por concurso el premio de ese 
año de carrera.

En octubre del año siguiente se volvió a inscribir en la Facultad de medicina de 
París y en mayo de 1870 obtuvo su diploma de doctor en medicina, con una tesis so-
bre la circuncisión por la que le fue concedido el premio fin de carrera.

A pesar de su entrega a los estudios de medicina, Georges Martin no ceso su 
actividad a favor de la República, siendo elegido por los estudiantes para dirigir la 
acción republicana en el Barrio Latino y organizar reuniones propagandísticas, a 
menudo agitadas, en los suburbios obreros.

La guerra de 1870 encontró al joven médico instalado en Sceaux: al día siguien-
te del desastre de Sedan y de la proclamación de la República, Georges Martin se 
alistó. Destinado a la ambulancia del fuerte de Issy, tuvo que hacer uno de los ser-
vicios más duros de esa zona en guerra; durante los 23 días de bombardeo, dio 
muestras de una sangre fría y una dedicación que le hicieron granjearse el afecto 
de todos sus compañeros.

Una vez terminada la guerra, fue a descansar a la casa familiar de Lafargue en 
Sologne. Poco después se instaló como médico en su casa natal de la calle Mouffetard 
en París. Bondadoso, muy amable, querido por su clientela, Georges Martin retomó 
su actividad política y en 1874, el barrio de la Estación (distrito 13) le eligió conseje-
ro municipal por una enorme mayoría: había conseguido, a pesar de su juventud, 30 
años, conquistar la estima y el afecto de sus conciudadanos a quienes no escatimaba 
esfuerzos y dinero, pues jamás el joven médico enviaba facturas. Al principio y du-
rante mucho tiempo atendió a sus pacientes sin solicitar pago por sus servicios. 

Fue reelegido cuatro veces por mayorías cada vez mayores y en 1880, cesó el ejer-
cicio de la medicina para consagrarse únicamente a la vida pública. Fue nombrado 

Georges Martin
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miembro del consejo de vigilancia de la Asistencia Pública donde jugó un papel muy 
activo proponiendo toda una serie de reformas. En julio de 1884 fue llamado para 
presidir el consejo general de la Seine, donde se opuso fuertemente al Sr. de Freyssi-
net solicitando el fin del régimen de excepción que beneficiaba a París en detrimen-
to de otros electores del departamento de la Seine.

Elegido senador del departamento de la Seine en enero de 1885 –con 40 años 
era el senador más joven de Francia–, se adhiere a la izquierda democrática, partido 
que no contaba en el Senado más que con ocho miembros.

Una intriga ministerial, que se apoyaba en la oposición a Sr. de Freyssinet, con-
dujo a su no reelección en enero de 1890. Al año siguiente rechazó ser candidato di-
ciendo que tanto sus opiniones como los electores no habían cambiado y no quería 
sufrir un nuevo fracaso. Algunos años más tarde le volvieron a solicitar que se pre-
sentase (1894), pero rechazó ser el candidato oponente a su amigo y Hermano Char-
les Floquet, antiguo presidente del Consejo que también se presentaba.

Georges Martin se retiró a su propiedad de Lafargue que no dejó más que para 
viajes al extranjero pues estaba firmemente decidido a mantenerse alejado de los 
asuntos públicos, cuando en agosto de 1897 unos amigos vinieron a pedirle que se 
presentara al Consejo general en el cantón de Lamotte-Beuvron (Loir-et-Cher). Fue 
elegido en el primer turno de escrutinio y reelegido hasta su muerte.

Cediendo a las solicitudes de sus amigos, Georges Martin se presentó en cua-
tro ocasiones más a las elecciones en Loir-et-Cher, sabiendo que iba a ser derrotado, 
principalmente a causa de su pertenencia, que él no ocultaba, a la franc-masonería.

Además, una gran parte de su actividad desde 1893 fue absorbida por el Le Droit 
Humain naciente, y es a Le Droit Humain al que progresivamente consagró lo esen-
cial de su actividad hasta su muerte el 1 de octubre de 1916.

Georges Martin y su 
mujer Marie Georges 
Martin
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SU RETRATO Y SU CARÁCTER

En su funeral, celebrado en el Templo de la calle 
Jules Breton, fueron numerosas personas las que 
acudieron a rendirle homenaje. Entre ellos, había 
quienes bien le conocían y habían protagonizado 
junto a él la historia de la franc-masonería francesa 
de ese tiempo, como Marius Lepage que le califica-
ba «de portador de un valor excepcional», o como 
Albert Lantoine4 con quien tuvo muchos y profun-
dos desacuerdos y que fue el responsable, junto con 
su esposa Blanche, de la primera escisión que su-
frió Le Droit Humain.

Físicamente, aparte de las fotos que le muestran 
relativamente mayor, ¿qué retrato se puede hacer de 
Georges Martin? Más bien bajo, con abundante ca-
bello y con barba y bigote, el Sr. Petrot en su libro de las biografías de los consejeros 
municipales de París, dibuja su retrato de manera ditirámbica: «Cabellos largos, gran 
barba rubia, figura dulce y pensativa, el Sr. Georges Martin, tiene una figura de Cris-
to; personalmente extremadamente simpático; en fin, es un republicano convencido, 
filántropo, un hombre de saber; y no hace falta más para ser un excelente consejero 
municipal».

Se le describe unánimemente como de carácter fuerte, poseedor de grandes 
cualidades de organización, una inteligencia viva, una voluntad firme y tenaz. A 
veces testarudo, pero siempre de una 
gran tolerancia y una extrema genero-
sidad para con los otros.

Esta extrema generosidad la ma-
nifestó hacia Le Droit Humain hacien-
do donación de su fortuna para el na-
cimiento de una casa de la Orden, la 
que conocemos en el n.º 5 de la calle 
Jules Breton en el distrito 13 de París, 
sede de Le Droit Humain Internacio-
nal. Para acabar de pagar este inmue-
ble y para donarlo rápidamente, vendió 
todos sus bienes (por ejemplo una casa 
que le había legado su madre). Aunque 

4 Albert Lantoine, fue iniciado en la Gran Logia Simbólica Escocesa y afiliado a la logia n.º 14 de Le Droit 
Humain, fue el instigador de la primera escisión dentro de la Orden, volviendo estas logias a ella tras la 
Guerra Mundial y el Convento Internacional de 1920

Georges Martin

Sede de Le Droit Humain en París
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se acabó en 1915, el templo no sería inaugurado hasta comienzos de septiembre 
de 1916 por una serie de dificultades ligadas a la primera guerra mundial. Georges 
 Martin murió apenas dos meses después de su inauguración, el 1 de octubre de 1916.

SUS IDEAS POLÍTICAS

Sus orígenes burgueses y su fortuna le hubieran permitido llevar una existencia do-
rada y sin embargo, consagró lo esencial de su fortuna a Le Droit Humain (nacido 
rico, murió pobre) y lo esencial de su vida pública a una acción republicana impla-
cable y que consagró esencialmente a:

• La defensa de los 
derechos de la mujer 
y de la infancia

• La lucha contra  
la pena de muerte

• La promoción de la 
justicia social y de la 
democracia

• El refuerzo de la paz

LA DEFENSA DE LOS DERECHOS 
DE LA MUJER Y DE LA INFANCIA

Si la Orden se denomina Le Droit Humain, es porque Georges Martin defendía una 
absoluta igualdad de derechos entre el hombre y la mujer. Igualmente, se implicó en 
la defensa de los derechos de la infancia.

• Derecho de voto de las mujeres
«Nunca he comprendido por qué mi madre a quien debo la existencia, que me ha edu-
cado y formado, a quien debo ser quien soy, que tenía, en la época de mi mayoría civil 
y política, veintiún años de experiencia más que yo, era menor mientras yo era mayor, 
simplemente porque yo era un hombre».

• Sobre la igualdad de salarios hombres-mujeres
«La mujer no solo tiene los mismos derechos que el hombre, sino aún mayores. Ella, 
cuyo salario en nuestra sociedad mal equilibrada, es menor que el del hombre».

Georges Martin en su estudio
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• Los derechos de la infancia
«Desde el día que los niños vienen al mundo, por el mero hecho de su nacimiento, ad-
quieren el derecho de vivir y la sociedad en la que han nacido les debe no solo ayuda 
y protección, sino también debe alimentarles e instruirles hasta la adolescencia si los 
padres no están en condiciones de hacerlo».

LA PAZ Y LA PENA DE MUERTE

Nadie tiene el derecho de suprimir la vida de un ser humano por motivos individua-
les o colectivos y la civilización debe llegar a la supresión de la guerra, de la pena 
capital, tradiciones de la barbarie que, por hecatombes inútiles, incitan al individuo, 
por medio del ejemplo, a convertirse en homicida por venganza, por amor, por odio, 
por necesidad o por interés. 

LA PROMOCIÓN DE LA JUSTICIA SOCIAL 
Y DE LA DEMOCRACIA

Georges Martin, a lo largo de su acción pública, se preocupó siempre de los más dé-
biles y puso la Solidaridad en el corazón de sus preocupaciones políticas, especial-
mente para reforzar el mutualismo.

«Una democracia bien organizada debe ayudar a los viudos o a las viudas que no pue-
den llegar a educar a sus hijos por medio de su trabajo».

«La Sociedad tiene el deber de reemplazar a la familia cuando no existe, o cuando los 
padres son incapaces de hacer lo necesario para los niños y los enfermos».

«Los mutilados de la industria tienen derecho a una reparación en caso de acciden-
te o a una pensión si las heridas les hacen no aptos para el trabajo para toda su vida».

«Cuando las personas trabajan durante toda su vida y la edad les convierte en no ap-
tos para el trabajo, la sociedad debe asegurarles su existencia, si los hijos no pueden».

SUS IDEAS FILOSÓFICAS

Al contrario que Maria Deraismes que tenía una cierta sensibilidad espiritual, Geor-
ges Martin se afirmaba ateo y materialista. Racionalista, estaba impregnado del 
cientificismo y de la filosofía positivista de Auguste Comte, que tuvo un cierto éxito 
al final del s. XIX.

Una frase confirmaba su ateísmo: «El bienestar del ser humano en una vida futu-
ra es tan problemático que la razón conduce a admitir que esta vida futura es del todo 
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inverosímil». Por ello, los humanos más que enfrentarse a sus divergencias metafísi-
cas, más que ocuparse del cielo, deberían en primer lugar ocuparse de su vida terrestre.

En un breve opúsculo titulado «La Sustancia Única - Espíritu, Fuerza, Materia, 
Principio del Universo», desarrolla unas concepciones filosóficas que hacen pen-
sar en la filosofía materialista antigua (Demócrito, Lucrecio, Epicuro) incluso en la 
neurobiología moderna. Tres ejemplos:

«La ciencia admite en nuestra época que todo lo que existe en el universo proviene 
de una sola y única sustancia divisible hasta el infinito, al punto de llegar a ser para 
nuestros sentidos imperceptible, intocable e impalpable, a la vez fuerza y materia».

«Creo que nadie osaría, en el estado actual de conocimientos humanos, defender la 
pretensión de estar en condiciones de probar científicamente la existencia de Dios y 
tampoco la inmortalidad del alma. A menudo me he planteado la cuestión de saber si 
la sustancia única no es más que Fuerza y Materia, que lo que denominamos Espíritu 
no es más que Fuerza, Materia».

«El alma, anima en latín, la vida, el aliento, es una palabra que para los biólogos expre-
sa el conjunto de las funciones del cerebro, de la inervación encefálica, la parte de la 
individualidad animal. Es el alma lo que permite a los animales percibir los objetos ex-
teriores y sentir las sensaciones interiores, experimentar las necesidades y sufrir las 
inclinaciones que tienen como fin la protección del individuo, la conservación de las 
especies o las relaciones entre los seres de la misma especie o de especies diferentes».

Pero Georges Martin era extremamente tolerante 
en relación con quienes no compartían sus opiniones 
y respetaba profundamente sus creencias.

Es esta tolerancia la que explica, por ejemplo, el 
gran respeto mutuo que se tenían Annie Besant, la es-
piritualista y teósofa, y él, el ateo y racionalista. Esta 
concordia, en ocasiones, fue un obstáculo para el re-
conocimiento de  otras obediencias que no entendían 
esta buena relación.

Él decía: «No hay ningún trabajo masónico posi-
ble y duradero sin  tolerancia»5.

Georges Martin, para el desarrollo y pluralidad de 
la Orden, supo poner a trabajar juntas a personas ve-
nidas de diferentes horizontes filosóficos6, metafísi-
cos, políticos y procedentes de todas las clases sociales.

5 Citado por Amélie Gédalge, Boletín internacional de julio de 1917.

6 Igualmente se puede citar a la gran científica racionalista Clémence Royer, traductora de las obras de 
Darwin, o a Alexandra David-Neel.  

Annie Besant
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EL FRANC-MASÓN

Si Georges Martin consagró los últimos 30 años de su vida principalmente a Le 
Droit Humain, conservó, también, hasta su muerte sus ataduras masónicas origina-
les al Rito Escocés7.

Se inició el 21 de marzo de 1879 en la Logia escocesa «Unión y Beneficencia» 
que entonces estaba ligada a los talleres azules del Supremo Consejo de Francia del 
Rito Escocés Antiguo y Aceptado. En noviembre de 1879, bajo el impulso de un gru-
po de jóvenes masones republicanos (entre los que se encontraban Charles Floquet, 
Camille Pelletan, Henri Brisson, Jean Macé y Gustave Mesureur) 22 logias, dejaron 
el Supremo Consejo de Francia y fundaron una Gran Logia Simbólica independien-
te que tomó el nombre de Gran Logia Simbólica Escocesa8 (G.·. L.·. S.·. E.·.), denomi-
nada en algunas ocasiones Gran Logia Simbólica de Francia. La G.·. L.·. S.·. E.·. cree 
en la participación en la defensa y la promoción de la República, en el combate an-
ticlerical, en el desarrollo del laicismo del Estado y de la Escuela. Georges Martin 
fue el presidente en 1881.

Los que, en el seno de la G.·. L.·. S.·. E.·.,  deseaban como Georges Martin (que fue 
venerable de una logia de la G.·. L.·. S.·. E.·., «La Jerusalén escocesa»), dar acceso a las 
mujeres en la franc-masonería eran minoritarios. Ante estas reticencias, Georges 
Martin se planteó entonces crear una Obediencia mixta. Desde hacía muchos años, 
tenía una estrecha relación con Maria Deraismes9. Él había asistido a su iniciación 
regular en la logia «Los Libre-Pensadores» al Oriente de Le Pecq en 1882.

Maria Deraismes y Georges Martin tomaron la decisión de crear una logia mix-
ta independiente de cualquier obediencia. Esto se tradujo en la creación, el 4 de 
abril de 1893 en presencia de Georges Martin, que fue el primer orador, de la Gran 
Logia Simbólica Escocesa Mixta de Francia Le Droit Humain, cuyos estatutos se 
depositaron en la prefectura del Sena en mayo de 1893 con el objetivo declarado «de 
fundar su Templo Masónico sobre el Libre Pensamiento, la Moral, la Solidaridad y 
la Justicia Social». 

7 Después de haber sido venerable de «La Jerusalén Escocesa» durante numerosos años, fundó en 1911 la 
logia «La Fraternidad Escocesa» al Oriente de Niza, la Logia «Denis Papin», en 1912, al Oriente de Blois 
y la logia «Los Filántropos del Maine», al Oriente de Le Mans, en 1913. 

8 La  Gran Logia Simbólica Escocesa de Francia, obediencia efímera en el paisaje masónico pues duró de 
1880 a 1911, fue el origen a la vez de Le Droit Humain y de la Gran Logia de Francia.

9 Que estaba «en sueños» desde la vuelta de la logia «Los Libre- Pensadores» de Le Pecq a depender de 
la Gran logia simbólica Escocesa.

Firma de Georges Martin
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Independientemente de su implan-
tación en Francia, Georges Martin po-
tenció que Le Droit Humain se desarro-
llase rápidamente a nivel internacional: 
apertura de la primera logia suiza en Zú-
rich en 1895 y progresivamente en In-
glaterra, Holanda, Bélgica, India, Aus-
tralia, Nueva Zelanda, etc., y sobre todo 
en los Estados Unidos (primera logia 
mixta en 1903 en Charleroi, Pensilva-
nia) gracias a la acción combinada de los 
hermanos Antoine Muzzarelli y Louis 
Goaziou y de la hermana Annie Besant. 

La Federación americana era, en 
1920, la más potente de Le Droit Hu-
main y fue la que garantizó el funciona-
miento ininterrumpido de la Orden du-
rante el período de la Primera Guerra 
Mundial, 1914-1918.

En sus principios, Le Droit Humain 
se componía esencialmente de logias 
simbólicas, no había talleres de altos 
grados. Los hombres de Le Droit Hu-
main tenían eventualmente la posibi-
lidad de adquirir estos altos grados en 
otras obediencias.

Por lo tanto, siempre se planteaba 
una cuestión de principio: puesto que 
la igualdad masónica entre los hom-
bres y las mujeres era, en Le Droit Hu-
main, un hecho adquirido ¿por qué po-
ner por limite a estos derechos el grado 
de Maestro?

Es gracias al M.·. Il.·. H.·. Joseph 
 Décembre-Alonnier, miembro del Su-
premo Consejo Escocés, poseedor del 
grado 33° y afiliado a Le Droit Humain 
en a la logia n.° 1 «Maria Deraismes» 
que Georges Martin consigue consti-
tuir el primer Supremo Consejo de El 
Derecho Humano, oficiosamente el 11 
de mayo de 1899, oficialmente dos años 

Louis Goaziou

Estandarte de Le Droit Humain
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más tarde. Siendo  el M.·. Il.·. H.·. Joseph 
Décembre-Alonnier su Presidente de 
1901 a 1905. En este año él dimitió y ce-
dió su puesto a Marie Georges Martin; 
sustituida en 1914 por Marie Bonnevial.

Georges Martin da a la organiza-
ción de este Supremo Consejo una gran 
originalidad. Mientras que la masone-
ría masculina de los distintos países se 
organiza con un Supremo Consejo en 
cada país, Le Droit Humain elige sólo 
tener un único Supremo Consejo con el 
fin de mantener mejor la armonía fra-
ternal entre todos los hermanos y her-
manas de todos los continentes.

Otro evento que constituyó las ba-
ses del desarrollo de  Le Droit Humain 
fue su primer Convento Internacional. 
Previsto para 1915 pero diferido, debi-
do por una parte a la primera guerra 
mundial que estalló en 1914 y, por otra 
parte, a la desaparición de Marie Georges Martin en 1914 y Georges Martin en 1916, 
el primer Convento Internacional se reúne en París, en el n.º 5 de la calle Jules Bre-
ton, del 9 al 15 de agosto de 1920. Es durante este primer Convento Internacional 
que se define la primera Constitución Internacional cuyos principios básicos son 
los que conocemos actualmente, en particular, la independencia de las federaciones 
entre sí pero con obligación de cooperar en el interés general de la Orden.

Georges Martin y su mujer Marie Georges Martin

Primer Convento Internacional 
de Le Droit Humain
en París en 1920
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Es así que de 1893 a 1920, guiado por el empuje de Georges Martin y siguiendo 
su estela, se desarrolla Le Droit Humain con su triple característica: Mixto - Inter-
nacional - Continuidad iniciática. 

CONCLUSIÓN

Georges Martin partió a la Gran Logia Eterna el 1 de octubre de 1916.
Reposa en el cementerio del pequeño municipio de La Ferté-Saint-Aubin, situa-

do en el departamento del Loiret, en el panteón familiar.
Cuando, incluso después de numerosos años de pertenencia, la duda nos asalta 

sobre la validez del camino emprendido, pensamos en el extraordinario ejemplo de 
Georges Martin, en la tenacidad que demostró, de los esfuerzos y sacrificios que so-
portó para construir nuestra Orden.

Él subrayaba, entre sus numerosos escritos: 

«Cada persona tiene el derecho a tener las ideas que más le gusten, pero a su vez, debe 
testimoniar una gran libertad de pensamiento para los otros y no buscar influenciarles».

«Nuestra organización debe ayudarnos a ir más allá, cada día, en la vía del bien, ale-
jándonos cada vez más del mal, también es nuestra obligación  vernos lo más a menu-
do posible y participar en los trabajos masónicos con una gran regularidad».

Aunque estuvo muy comprometido en la vida pública a lo largo de su vida, sin 
embargo, se opuso a que la política, la religión o lo sindical se inmiscuyeran en el tra-
bajo del interior del templo, augurando que ello llevaría al desastre de la Masonería.

Confirmaba así la especificidad de la franc-masonería, su carácter iniciático 
que la distingue de otras corrientes de pensamiento.

A. S.
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QQ.·. HHnas.·., QQ.·. HH.·.:
Lloremos, HH.·., nuestro gran após-

tol, nuestro venerado H.·. fundador se ha 
ido. Hace sólo dos semanas, inaugurába-
mos oficialmente este T.·. que él erigió 
piedra por piedra, y cuyas puertas van a 
cerrarse para siempre tras él.

Esta solemnidad que había prepa-
rado, hasta en sus más mínimos detalles, 
a pesar de su sufrimiento, hubiera sido 
para todos, de haber estado él con no-
sotros, un festejo, un motivo de alegría 
muy dulce; exquisita para él: ¡valiente 
obrero que había finalizado su obra!

Desafortunadamente, ese momento 
se entristeció debido a nuestra ansiedad. 
Y, sin embargo, contra cualquier pronós-
tico, esperábamos verle dirigirnos, guiar-
nos con su vieja experiencia masónica 
por el camino de la justicia y de la verdad.

¡No, ya no escucharemos su voz amiga, tan vibrante de su ardiente fe, animarnos 
y darnos esperanza!

Nuestras dos grandes primeras luces, Georges Martin y Marie G. Martin, se han 
apagado en un corto espacio de tiempo, uno del otro.

Unidos en el pensamiento, unidos en la acción, permanecerán unidos en nues-
tro recuerdo agradecido. Nunca olvidaremos, toda su dedicación a nuestra causa. 
Nos han indicado el camino a seguir, lo seguiremos.

Somos los obreros a quienes se les ha proporcionado la piedra, dado las herra-
mientas, expuesto los planos necesarios para la edificación del T.·.

Trabajemos bajo la triple inspiración de nuestros fundadores: Maria Deraismes, 
Georges Martin y nuestra G.·. M.·. Marie G. Martin, ella también tan inmersa en el 
espíritu masónico.

Imitemos, en la medida de lo posible, la incansable actividad de nuestro Q.·. y 
M.·. Il.·. H.·. fundador.

Tenía todo el derecho de estar orgulloso de su obra. Nosotros estamos orgullosos 
de aquel que la concibió: es la obra de un gran hombre de bien, de un gran ciudadano.

Porque sobre todo ha vinculado su nombre con la obra de la masonería mix-
ta universal que consideraba como la mejor manera de lograr la igualdad integral. 
Siempre formuló el ideal social que asegurase el bienestar por el trabajo, la felicidad 
por la justicia y la libertad.

En el Consejo Municipal le vimos dedicándose a las cuestiones de las jubilacio-
nes, de la atención a los enfermos o a los mutilados de la industria; recomendaba 

Marie Bonnevial
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la protección de la infancia. La obra de la lactancia materna, fundada por nuestra 
Hna.·. Bequet de Vienne, le debe su primera subvención que el Consejo Municipal, 
bajo la inspiración del Ponente, otorgó a esta fundación.

Asimismo, podía decir junto a Terencio: «Hombre soy; nada humano me es ajeno».
Y porque era por excelencia el hombre del Deber, tenía en muy alta estima el 

Derecho. Todo aquello que ofendiera el derecho y la justicia, indignaba su mente 
sincera. Este sentimiento fue lo que le inspiró el feminismo.

Fue uno de los primeros miembros de la Federación de las Sociedades Feministas. 
En el Senado, fue uno de los más ardientes defensores del voto político de las mujeres.

Muy recientemente también, en marzo de 1916, a pesar de sufrir ya profunda-
mente el mal que podría con él, felicitaba al diputado Le Rouzic, porque este parla-
mentario rendía homenaje a la valentía de nuestras granjeras, y le escribió:

Sí, las mujeres francesas son muy merecedoras de la Patria. En todos los ámbitos: en 
el taller, en los campos, en los hospitales, en las escuelas, se han mostrado a la altura 
de todos los deberes. Durante esta guerra, han crecido en la estima y en la admira-
ción universales.
Pensará pues, junto a nosotros, que las mujeres, nuestras iguales en los deberes, tam-
bién deben serlo en los derechos.

¡He aquí, HHnas.·. y HH.·., el hombre que perdemos! Lloramos su pérdida, pero 
no seríamos dignos de él, de su gran y noble vida, si nos dejáramos desanimar.

Puso la obra por buen camino. En los TT.·. construidos, gracias a él, en la maso-
nería mixta, en ambos hemisferios, son muchos los HH.·. y las HHnas.·. que se jun-
tan alrededor de las columnas, con la avidez de recoger la buena palabra y de pasar 
el relevo de la Verdad.

Hermano querido, y tan profundamente añorado, al entrar en el Or.·. Eterno, 
no verás el triunfo integral de esta igualdad por la que trabajaste, como el tan buen 
obrero que fuiste; pero sabías que llegaría un día, y es esta certeza que puso en tus 
labios sellados la sonrisa del justo que confía en el futuro.

Ya puedes ir, junto con nuestra muy añorada G.·. M.·., a disfrutar de un reposo 
bien merecido. Hoy nos dejas; mañana estaremos actuando.

En nombre del Sup.·. Cons.·., en nombre de todas las LL.·. de Le Droit Humain 
y también de los HH.·. que han acudido para unir sus llantos a los nuestros: ¡Adiós!

M. B.
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QQ.·. HHnas.·., QQ.·.HH.·., Señoras y Señores:
Nos hemos enterado con una dolorosa emoción del 

fallecimiento de nuestro Q.·. H.·. el doctor Georges Mar-
tin. Acudo ante este féretro para expresar, en nombre de 
la Gran Logia de Francia, del Consejo Federal y en nombre 
de la R.·. L.·. n.° 99 «Jérusalem Ecossaise», nuestras muy 
fraternales condolencias.

Tras una vida totalmente volcada en la actividad masó-
nica, sin jamás defraudar, nuestro Q.·. H.·. el doctor Georges Martin, sintió al perder a 
su amada esposa, nuestra Q.·. H.·. Marie Georges Martin, los primeros signos de la en-
fermedad; el estado de guerra, con toda su barbarie y sus males irreparables aceleró el 
final de este mas.·. tan pacifista, tan apasionado por la fraternidad. Todos recordamos 
sus cálidas intervenciones en favor del arbitraje obligatorio entre las Naciones, para 
la supresión de la guerra.

Otras voces más autorizadas que la mía, les han comunicado QQ.·. HHnas.·., 
QQ.·. HH.·., Señoras y Señores, cual fue la obra de nuestro H.·. el doctor G. Martin, 
desde el punto de vista de la emancipación de la mujer, de la conquista de sus dere-
chos, ya sea civiles, como económicos o políticos; Que tenacidad tuvo para la crea-
ción de la Obediencia Masónica Mixta y la proclamación del Droit Humain, en el 
mundo entero.

Nuestro Q.·. H.·. el doctor Georges Martin nació el 9 de mayo de 1844. Fue ini-
ciado en el grado de aprendiz mas.·. el 21 de marzo de 1879 en la R.·. L.·. n.° 187 
«Union et Bienfaisance», en el Or.·. de París y exaltado al 3er grado en la R.·. L.·. n.° 99 
«Jérusalem Ecossaise», el 16 de enero de 1880, y después sucesivamente en los de-
más grados de la jerarquía masónica escocesa.

De 1880 a 1901, bajo los auspicios de la G.·. L.·. simbólica escocesa de Francia, 
nuestro H.·. llevó a cabo una lucha en favor de la masonería de una manera particu-
larmente activa.

En julio de 1901, con la contribución de varios HH.·. de la R.·. L.·. n.° 99 “Jéru-
salem Ecossaise”, que actualmente son nuestros decanos, despertaba este T.·. en la 
Obediencia de la Gran Logia de Francia.

El Q.·. H.·. el doctor Georges Martin siempre fue miembro activo de nuestro R.·. 
T.·.. Era su Ven.·. M.·. de honor vitalicio. Lo que demuestra nuestro reconocimiento 
al eminente masón que presidió a nuestros destinos.

Independientemente de despertar, en la G.·. L.·. de Francia, la R.·. L.·. n.° 99 «Jéru-
salem Ecossaise», el rito escocés le debe la formación de varios otros T.·. muy activos:

• La R.·. L.·. n.° 432 la «Fraternité Écossaise», creada en el Or.·. de Niza, el 6 de 
marzo de 1911.

• La R.·. L.·. n.° 445 «Denis Papin» creada en el Or.·. de Blois el 1 de julio de 1912.
• La R.·. L.·. n.° 458 «Les Philanthropes du Maine», creada en el Or.·. de Le Mans, 

el 24 de julio de 1913.



Fund
ació

n Maria 
Derais

mes - 
Españ

a - fm
d.es

Edició
n no

 com
ercia

l

HOMENAJE A GEORGES MARTIN  / 23

Ya sea en el ámbito político, en el Consejo Municipal de París, en el Consejo 
General del Sena, del Loir-et-Cher, en el Senado o en el ámbito masónico, nuestro 
Q.·. H.·. el doctor G. Martin siempre estuvo en la brecha, para reclamar cada vez más 
fraternidad y cada vez más justicia social.

La R.·. L.·. n.° 99 «Jérusalem Écossaise» llora su Ven.·. M.·. de honor. Nos deja 
el ejemplo de una vida muy llena, totalmente dedicada a servir un noble ideal. En 
nombre de todos nuestros HH.·. de la R.·. L.·. n.° 99, deposito encima del féretro de 
nuestro Q.·.H.·. Georges Martin la rama de acacia. Q.·. H.·. Georges Martin, siempre 
vivirás en nuestro recuerdo.

En nombre de la G.·. L.·. de Francia en la que nuestro Q.·. H.·. el doctor Georges 
Martin fue durante mucho tiempo diputado de las Logias del rito,

En nombre del Consejo Federal,
En nombre de todos los Masones presentes y ausentes,
Adiós, Q.·. H.·. Georges Martin,
Adiós, Adiós.
Descansa en paz.

A. D.
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QQ.·. HHnas.·., QQ.·. HH.·., 
Señoras y Señores:
Estamos aquí por segunda vez en 

menos de dos años, reunidos en este 
templo, para una muy triste ceremo-
nia. Tras la G.·. M.·. Marie Georges Mar-
tin, pasada al Or.·. Eterno, la inexorable 
muerte nos quita ahora a su entregado 
compañero, nuestro querido fundador, 
el doctor Georges Martin. Aquí, ante 
nosotros, en este féretro, yace aquel 
que concibió y forjó, por completo, esta 
obra de la que este grandioso templo de-
muestra la vitalidad.

Con una profunda emoción, vislum-
bramos en nuestras mentes, que el día 
de la inauguración solemne de este edi-
ficio, dedicado al Droit Humain, esta pa-
reja maravillosamente unida, comulgando en el mismo ideal, no estará aquí presen-
te para asistir al apoteosis de su obra, al triunfo de sus ideas; su sitial permanecerá 
vacío y nuestros corazones llenos de tristeza, por no poder disfrutar de su presencia.

Pero QQ.·. HHnas.·. y QQ.·. HH.·., no es con quejas y lamentos que hemos de cele-
brar a aquellos que, por su paso aquí por la tierra, dejan una gran memoria y un noble 
ejemplo. Con la sincera imagen de su vida, de su carácter, de su enseñanza es como 
conviene honrarles. Estudiando atentamente su obra, es cómo podemos medir, con 
sorpresa, la grandeza y el objetivo. Hoy que podemos descubrir en totalidad, la forma 
majestuosa de la creación de nuestro ilustre fundador, podemos reconocer su belleza.

Georges Martin, como bien lo saben, tenía la sencillez de las grandes almas. 
Durante toda su vida prosiguió su ideal con perseverancia y abnegación, a pesar de 
los numerosos obstáculos, que conocen aquellos que le asistieron desde hace años. 
Junto con Marie Georges Martin, entregó a esta idea su persona, su fortuna, su re-
poso, su salud, a este crisol gigante del que salió la obra que conocéis. Durante cerca 
de 25 años, y hasta su muerte, estuvieron en la brecha.

Desde su juventud, Georges Martin ya manifestó un carácter noble, apasionado 
por las grandes causas, la democracia, los débiles y los oprimidos. En 1866, con 22 
años de edad, se alistó en las tropas de Garibaldi, como ayudante mayor. Y, la campa-
ña finalizada, regresó sin ruido, para acabar sus estudios que fueron brillantes, pues-
to que fue premiado por la Facultad de Medicina. En 1870, se encuentra establecido 
como médico en Sceaux. Ofrece sus servicios al Gobierno de la defensa nacional y le 
nombran ayudante mayor en el fuerte de Issy. Asiste a todos los combates que se de-
sarrollan en el extrarradio sur de París. Tras la guerra, sigue la lucha con la pluma y 
la palabra, en favor de la democracia y de la justicia social. Apasionado y excelente 

Lucien Lévi
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orador (lo que fue durante toda su vida), el público le escuchaba, y en 1874, llega a 
ser nombrado Concejal municipal del barrio de la Gare, cargo que conservó hasta 
1885, fecha en la que entró en el Palacio del Luxemburgo (Senado).

¿Qué hizo como Concejal municipal? Sus numerosos informes sobre las obras 
de asistencia y la higiene lo indican sobradamente. Entre otras cosas, realizó un 
maravilloso trabajo sobre la asistencia pública. Aquí encontró naturalmente su vo-
cación, en la defensa del débil, del niño, del inválido, del anciano, aquí ya proclama 
también la igualdad de los derechos de la mujer. La profunda dedicación con la que 
defendía tan nobles causas fue muy apreciada en el Ayuntamiento y encontró su 
justa recompensa en 1884, fecha en la que fue elegido Presidente del Consejo Gene-
ral. Su nombre quedará para siempre grabado en los muros del edificio municipal, 
demostrando su paso y su obra por el Ayuntamiento. Tanto en el Senado, como en 
el Consejo Municipal, Georges Martin prosiguió siempre su ideal. Pronto, presen-
tó un proyecto de ley, relativa a la extensión de los derechos civiles a la mujer. De 
carácter fundamentalmente honesto, luchar por temperamento, siempre era muy 
duro y franco en los debates de todo lo que podía llevar a un cambio de las leyes, 
vestigios del imperio o de la monarquía.

No reelegido en 1890, debido a sorpresas de una coalición, orientó entonces su 
vida hacia la obra que tanto le apasionaba, que encontramos en sus textos, sus dis-
cursos, sus cartas, desde sus inicios en la vida política: la igualdad de ambos sexos. 
Ya a comienzos de 1890, cuando todavía era senador, escribió como Ven.·. M.·. de la 
Logia la «Jérusalem Écossaise», la siguiente carta:

«Gracias al régimen republicano, la mujer desempeña cada vez más el papel que debe 
tener en el país que proclamó los “Derechos humanos”.
Admitida en diversos cargos por varias administraciones públicas o privadas, ejerce 
honradamente y con capacidad los empleos que se le confían.
El número de mujeres que se distinguen en las Letras, las Ciencias, las Artes, la Medi-
cina, el Comercio, la Industria, la Enseñanza, etc., aumenta cada año.
El legislador, tras multiplicar para ellas los recursos de la instrucción primaria, se-
cundaria o profesional y haberles reconocido el derecho a formar sindicatos profe-
sionales, se prepara a incrementar su capacidad civil y legal.
En el Congreso internacional, celebrado del 25 al 29 de junio de 1889, bajo la presi-
dencia de una de las mujeres más notables de nuestra época, la Srta. Maria Deraismes, 
mujeres de todos los países del mundo civilizado, pronunciaron discursos que mu-
chos hombres hubieran querido escribir, relativos a temas de lo más variados.
Pensamos que ha llegado el momento de abrir a la mujer nuestra gran escuela ma-
sónica a la que un número tan importante de hombres ha acudido o acude cada día, 
para perfeccionarse».

Fue el 4 de abril de 1893 que Georges Martin, con la contribución de Maria De-
raismes constituyó una Gran Logia Simbólica Mixta, convertida posteriormente en 
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la Orden Masónica Mixta Internacional «Le Droit Humain», única hasta la fecha en 
el mundo masón en admitir entre sus miembros, en el más perfecto plan de igual-
dad, el hombre y la mujer, sin distinción de razas, culto, filosofías, nacionalidades, 
pidiéndoles solo que tengan buenas costumbres, sinceras, y ser de espíritu libre y 
tolerante, para la búsqueda en común, en una profunda paz, con los recursos pro-
pios para acelerar la llegada de la justicia social. Se recomienda la lectura de la nota-
ble exposición de la doctrina de «Le Droit Humain» presentada por Georges Martin 
en 1895, para darse cuenta de la unidad de vistas, de la grandeza de la obra de esta 
mente privilegiada, de este filósofo y demócrata que era nuestro ilustre hermano. 
La razón de ser de la orden mixta, decía, es la abolición de la esclavitud de la mujer. 
También se trata de asegurar los derechos del niño. 

«Si solicitamos que se proclame “Le Droit Humain”, es porque estamos convencidos 
que sólo cuando se adquiera la igualdad total, será por fin posible alcanzar la justicia 
social, sin la que no puede existir verdadera felicidad para la Humanidad en la tie-
rra. Los humanos están todos divididos y armados unos contra otros. La civilización 
debe proclamar la fórmula que, en el futuro, les acerque; esta fórmula es “Le Droit 
Humain”, que consagra la libertad de cada cual, substituyendo a las pasadas leyes, las 
leyes sociales de igualdad, de fraternidad y de solidaridad.»

Esta es la obra que ha proseguido cada día, cada hora, incluso desde 1893, la que 
ha propagado por los cinco continentes del mundo, en Francia, en Inglaterra, en 
Bélgica, en Holanda, en Suiza, en Italia, en Argelia, en las Indias, en Estados Unidos 
del Norte de América, en Argentina, en Uruguay, en el Transvaal, y muchos más. La 
buena semilla se sembró por todas partes, germinó, la magnífica obra está en pie y 
entonces el cruel destino nos lo arrebató. Querido e Ilustre H.·. fundador, te felici-
tamos por ser tan valiente, intrépido, fiel, dar a tu fe hasta el último soplo de vida, 
hasta el último latido de tu corazón, por haber creado este edificio grandioso en el 
que reinan la unión, la unidad, la armonía, la luz, el trabajo que ennoblece, que des-
truye las explotaciones inhumanas, y trae el final de todas las opresiones, de todas 
las esclavitudes. En tiempos venideros, en esta bella, apacible y fraternal República 
del futuro, el papel de la mujer será grande, como lo escribía Victor Hugo. En una 
República próspera, las mujeres olvidadas por los hombres, se han olvidado a ellas 
mismas. Se han limitado a resplandecer como la luz, a enternecer los corazones, a 
mostrar con el dedo lo justo, lo grande, lo verdadero. Han sido el alma de la familia. 
Q.·. H.·. les has mostrado otro aspecto de su deber; los eventos te han dado razón; en 
los momentos de prueba que atravesamos, la mujer ha substituido al hombre en los 
campos, en la fábrica, en casa. Se ha mostrado su igual en el trabajo y en la produc-
ción. En una palabra, lucha junto al hombre para la liberación de todos los seres hu-
manos y contra los incumplidores del derecho humano.

QQ.·. HHnas.·. y QQ.·. HH.·., la tumba es severa. Nos arrebata a aquellos que ad-
miramos, que amamos. Los hombres como Georges Martin son ejemplos.
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Por sus pruebas, por su vida de lucha, han contribuido al amplio avance de las 
ideas, del progreso, de la democracia, de la fraternidad. La emancipación de los pue-
blos, de los seres humanos es una obra sagrada, a eso es a lo que te has dedicado. Son 
muy merecedores del género humano todos aquellos que han trabajado en favor del 
conocimiento más profundo de los derechos de todos y de la defensa de los oprimidos.

Mi querido Amigo, aportándote la despedida suprema, en nombre de los talle-
res de los grados 18 a 30, en nombre de tus discípulos, de aquellos que te lloran, te 
quiero asegurar solemnemente que no desapareces del todo. Sobrevivirás en el co-
razón de aquellos que te han conocido, que han apreciado tus calidades, tu obra, tu 
espíritu. Sobrevivirás todavía más en la historia de los tiempos, debido a esta crea-
ción tan grandiosa, del Droit Humain, consagrada aquí en este templo en el que tu 
nombre se mantendrá grabado en letras de oro, junto a los de Maria Deraismes y 
de Marie Georges Martin. Nos habéis mostrado el camino del altruismo, de la to-
lerancia, de la justicia, de la fraternidad humana. Habéis hecho pasar en nosotros 
la estrella flamígera del trabajo regenerador y de la búsqueda de la verdad, vuestra 
enseñanza no se ha perdido, como lo demuestran todos tus discípulos que me ro-
dean hoy aquí.

Adiós, jefe fundador y amigo; tus sufrimientos han acabado, has entrado en la 
inmortalidad. Pero nos quedan tu corazón y tu espíritu.

Adiós querido amigo. ¡Adiós!

L. L.
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QQ.·. HHnas.·., QQ.·. HH.·., 
Señoras y Señores:
Acudo, en nombre de las LL.·. de «Le 

Droit Humain» y principalmente en el de la 
R.·. L.·. n.° 1, la primera de todas, para dar un 
último adiós a nuestro M.·. Q.·. y M.·. Il.·. H.·. 
fundador, que ha pasado recientemente al 
Or.·. Et.·..

Para nosotros es una noticia y pérdida 
muy cruel. Estos últimos años han sido du-
ros para nosotros. Porque primero se nos 
fue nuestra M.·. Il.·. y Q.·. H.·. Marie Georges 
Martin, G.·. M.·. de la Orden Mixta y hoy se 
nos va nuestro H.·. fundador, verdadero pa-
dre para nosotros.

Acaban de recordar la carrera masóni-
ca de nuestro H.·. fundador. Esta carrera tan 
noble, tan llena, totalmente dedicada a las 
Órdenes masónicas a las que perteneció, a la 
Orden Masónica Mixta que creó, al Feminis-
mo, al Idealismo, del que era el fiel servidor.

Os ruego que penséis conmigo en la 
obra que ha de sobrevivirle, en «Le Droit 
Humain», su criatura que deja, todavía muy joven, muy débil, en nuestras manos.

QQ.·. HHnas.·. QQ.·. HH.·.: ¡Cuántos de nosotros han trabajado con fervor, han 
dado sus fuerzas para que el gran deseo de nuestros fundadores se cumpliera mien-
tras todavía estaban en vida, para que la orden que apoyaban con tanta devoción, se 
integrase regularmente en la Gran Familia mas.·. de la que era tan digna! 

Todos hubiéramos querido ver entrar, precediéndonos, en todos los TT.·., a esta 
pareja que para nosotros representaba el Ideal del Amor conyugal y de la Fraterni-
dad vivida: nuestra G.·. M.·. y nuestro H.·. fundador.

Y este sueño se encuentra aquí: finalizado. Los que nos dieron la Luz no ve-
rán las órdenes masculinas recibirnos frat.·. como HH.·. y HHnas.·. dedicados a los 
intereses de la Humanidad; nunca recibirán estos honores mas.·. que sin embar-
go tanto se han merecido, pero que fueron sustituidos para ellos por la «Copa de 
amargura»de la incomprensión.

Y sin embargo, QQ.·. HH.·., QQ.·. HHnas.·. ese momento llegará tal vez, si saben 
trabajar por la senda que nos fue trazada por nuestro Q.·. H.·. el doctor Georges Mar-
tin; si trabajan verdaderamente en favor de la Fraternidad Universal.

Pero ese día, pueden estar convencidos de que no son Vds. los que tendrán mo-
tivo de entristecerse, porque, con Vds., en los TT.·. masónicos penetrará el Pensa-
miento, siempre vivo, de sus iniciadores; serán sus HH.·. de las LL.·. masculinas que 

Amélie Gédalge
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lamentaran profundamente no haber sabido hacer justicia a estos dos Buenos ma-
sones a quienes han voluntariamente privado de las alegrías frat.·. y de la venera-
ción, a las que tenían derecho y que nunca más podrán pisar el «pavimento mosai-
co» de sus TT.·..

¿Y esto por qué? QQ.·. HH.·. QQ.·. HHnas.·. Porque un prejuicio, porque una «ru-
tina» niega actualmente a las mujeres el derecho a la ini.·. simb.·. en las LL.·. masculi-
nas; porque algunos temen «masculinizar» a la mujer, al permitirle aprender, según 
nuestras formas, a hacer uso de su Razón.

Creo, sin embargo, QQ.·. HH.·. QQ.·. HHnas.·. que «Le Droit Humain» nunca ha 
pretendido hacer «marimachos». Al contrario, sé que estaba encabezado por un 
hombre, un H.·. respetuoso de todo lo femenino, y una mujer verdaderamente digna 
de serlo, por su bondad, su delicadeza, su perfecta educación, como también por su 
buen gusto y sus talentos. Una mujer precisamente opuesta a todo aquello que pue-
de rebajar o corromper a las personas de su sexo –del que estaba tan orgullosa– y 
que fomentaba, constantemente, las obras de protección de la mujer y del niño.

No se sorprendan, QQ.·. HH.·. y QQ.·. HHnas.·., Señoras y Señores, si asocio cons-
tantemente los nombres de nuestros difuntos jefes; sus memorias son inseparables 
una de otra en nuestros corazones, igual que sus vidas fueron inseparables en este 
mundo. Ella murió por el peso del trabajo que se imponía día a día, para apoyar la 
Obra creada por su marido, pero también por el terrible dolor que le causó el inicio 
de la bárbara guerra que nos han impuesto nuestros enemigos. Él ha sucumbido a la 
pena causada por la pérdida de su amada esposa. Cada día, desde hace dos años, de-
caía más y más, hasta pasar al Or.·. Et.·. dónde se ha unido a aquella que tanto quería.

Y ahora, Q.·. H.·. fundador, hemos de continuar nosotros tu Obra, hacerla vivir 
y prosperar. Para ello, nunca deberemos olvidar los tan sabios principios sobre los 
que fundaste «Le Droit Humain». Sobre todo tendremos que recordar la lección de 
desinterés y de perfecta tolerancia que hemos recibido de ti, desde hace tantos años. 
Tendremos que trabajar, sin tregua, para el progreso de esta Fraternidad Universal 
de la que deseabas el advenimiento y para mantener este espíritu entre nosotros. 
Tendremos sobre todo que practicar la virtud mas.·. por excelencia: la Tolerancia.

Insisto mucho en este punto, QQ.·. HH.·. QQ.·. HHnas.·. porque oí a menudo a 
nuestro H.·. fundador repetir: «No existe trab.·. mas.·. posible y sostenible, sin la To-
lerancia». Y cuando pronunciaba esta última palabra, nuestro H.·. fundador la en-
tendía en su sentido más amplio, más frat.·.. La pronunciaba como tenía que com-
prenderla aquel que creó la orden mas.·. mixta en la que la Constitución no impone 
«ningún límite a la búsqueda de la Verdad» y que admite en el seno de la Orden mas.·. 
a todos los seres humanos «libres y de buenas costumbres», «sin distinción de na-
cionalidad, de casta, de color, de sexo o de creencia».

«¡De creencia!», recuerden bien estas palabras, QQ.·. HH.·. y QQ.·. HHnas.·., por-
que el mas.·. puede convertirse en un inic.·. sólo mediante la tolerancia absoluta en 
materia de creencia o de negación de ésta. Y la Tolerancia que le imponen su inic.·. 
simb.·. y sus juramentos masónicos, no es el desprecio más o menos velado, con el 
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que algunas personas soportan, sin demasiada impaciencia las ideas ajenas; es el 
sentimiento frat.·. y profundo que hace que escuchemos, sin desprecio y sin irrita-
ción, los pensamientos de nuestros hermanos en Humanidad; que, lejos de creer ser 
los únicos poseedores de la Verdad, intentemos, con sinceridad y sencillez, enten-
der dichos pensamientos; que incluso queramos asimilar de éstos, la parte que nos 
parezca más razonable, más útil para el Bien de la Humanidad.

Estas eran, puedo afirmarlo, QQ.·.HH.·. y QQ.·. HHnas.·. las ideas de nuestro H.·. 
fundador y de nuestra Hna.·. G.·. M.·., respecto a este tema.

Unámonos frat.·. tanto en el trab.·. como en el dolor y, al contemplar una últi-
ma vez este féretro que contiene los restos mortales de nuestro venerado y añorado 
H.·. fundador, tomemos la firme resolución de no traicionar nunca el espíritu de esta 
Constitución de «Le Droit Humain» –tan justa y tan sabia– que escribió para nosotros.

Adiós, Q.·. H.·. y M.·. Il.·. H.·. fundador, adiós en nombre de todos los miembros 
de nuestras LL.·. Lloramos tu digna compañera y te lloramos como niños gimiendo 
en la tumba de su Padre y de su Madre. Pero tus «Pensamientos reunidos» viven en 
nosotros y esperamos tener la «Fuerza» y el «Vigor» necesarios para seguir siendo 
dignos de tu Ideal y siempre trab.·. para que reine la Justicia, el Derecho y la Frater-
nidad Universal.

A. G.
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Estimados Señores:
Acudo en nombre de la Administración prefectoral y a tí-

tulo personal, con una verdadera emoción, para aportar al Sr. 
Georges Martin, el supremo adiós.

No tuve la oportunidad de conocerle. Cuando llegué al 
departamento, ya sufría el mal implacable del que acaba de 
morir y no podía participar a los trabajos de la Asamblea de-
partamental. Pero supe el protagonismo que desempeñaba 
y el recuerdo que deja; y he escuchado a aquellos que no compartían sus opiniones 
políticas o filosóficas rendir homenaje al vigor de su espíritu, a la sinceridad de sus 
convicciones, a la indudable valentía que aportaba en defensa de sus ideas y a la dig-
nidad de su vida tanto pública como privada.

Republicano, ardiente, apasionado, fiel servidor de la democracia, le dedicó toda 
su energía y su talento.

Ya sea en el Consejo General del Sena, del que fue, en 1884 el Presidente, en el 
Senado, o en el Consejo General del Loir-et-Cher, o por fin en los numerosos escri-
tos que ha dejado, en las innumerables conferencias que ha dado, en cualquier parte 
y siempre, encontramos su constante preocupación por mejorar la suerte de los hu-
mildes y de los desfavorecidos por la vida.

Esta búsqueda de un ideal de justicia social permanecerá como la característica 
de esta carrera política tan llena y totalmente dedicada a la defensa de las ideas más 
generosas.

Estimados Señores:
Para el honor de nuestro país, los hombres que saben cómo el Sr. Georges Mar-

tin, practicar el deber, no faltan; pero, entre los mejores, los más dignos y más va-
lientes, hemos de contar con aquel del que saludo aquí los restos mortales y al que 
dirijo mi último adiós.
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